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La querella de los Tres Capitulos. 


La persona y escritos de Teodoro de Mopsuesta (núm. 97){2.? Los 
soritos de Teodoreto de Ciro contra San Cirilo y en favor de Nestorio. 
3.” La carta de Ibas al persa Maris, concebida en el mismo sentido, 
Muchas veces ya había sido censurado Teodoro en su cualidad de maestro 
de Nestorio, condenados sus escritos como contagiados de nestorianismo, 
r como favorables á 


nismo tiempo que para hacer olvidar á Justiniano el asunto de los ori- 


genistas, y ocupar en otras cosas el ánimo de los sabios, Teodoro As- 


un edict ne de condenac 

il cuanto que estaba de hecho ju: 
ir miramientos con la escuela de Antioquia despues de su deca- 
Atendiase de este 
modo á numerosos deseos, y se favorecian los designios que tenia el 
Emperador de atraer á los acéfalos y á los que estaban vacilantes con 
respecto al concilio de Calcedonia. 


más 
g 
dencia y traslacion al hostil imperio de los persas 


cada, y ya no habia que 


odia ver en esto provecho 
sausa; los monjes origenistas que conocian á Teodoro de Mop= 
rio de Orígenes; sus enemigos los sabuitas, cuyo jefe 
ho tenía ménos horror á Teodoro; la princesa Teodora, que favorecía å 
los monofisitas. Añádase que, completando lo que el concilio de Calce- 
Jonia había dejado de hacer, se quitaba un obstáculo á los políticos de 


puesta por adve 


4 VIGILLVS 
In unio n. 


L NÚMERO 169. 


o - oer 


miga DU A y de 1 z OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE 
WEN i: AUT 


Fuentes generales : 4° Actas de los concilios (más arriba, $ 176), 2° Cartas de 
los Papas. 3.2 Lib. póntif. 4.” Facundus Herm., 547, pro defensione Trium Capi- 
rum libri XII, et Lib. contra Mocianum Schol. (Migne, Patr. lnt., t. LXVII, 
rand., diac. Carth., Ep. ad 

, 6° Rusticus, dia. Rom., 

Liberat.. Brev., cap- 
unun., Chron. (ibid., 
, 11,37 y 


contra aceppaños (Migne, loc. cit., p- 1167 y sig. 
Euv y sig. (Migne, t. LXVIII, p. 1049 y sig.). 8° 
[h MÌ y sig.). Marcellini Chron. (Migne, t. LI, p. 942 3 
Mg. 1) Vita S. Enbae, cap. Lxxu y sig-— Elaboracion Diss. de 
n. V, Patav., 1763; Op., ed. Baller., Veron., 1729, t. I, p. 550 y sig. Contra él 
armier, S. J., Diss. de syn. V, post ed. Liber. (Migne, t. LXVII, p. 1051 y $ 
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Op. Theod., ed Shulze, t. V, p. 512-007 (Migne, Patr. gr., t, LXXXIV, pr 
voris: Ballerini, Defens. diss. Nor., Op», t. TV, p- 985-1050; Ob 
Satal. Alex., Saee. VI, diss: mv, t, X, p. 
. in concilia, diss. x1x, ed. Colon., 184, p. 621 y si 
mp, HI, 375-412; Damberger, Synchron. Gesell 
Kritikheft, 1, 83 y sig; H6folé, 11, 715 y sig; Punk 
u. der Dreicapitelstreit, Munich, 1864; Vincenzi, op. cit., t. IV. 
Reiser, Dúb. Q.-Schr., 1867, p. 352. Mi artículo en Bonner theol. Lit.-BL,, M 
p. 545-549, Contra los Tres Capítulos: Xenajas, Evagr., II, 30, 31, la confer 
de 533; contra Diodoro y Teodoro, cone. Antioch., 508, 509; Theoph. Mansi, 
347; Héfeló, TI, 642. y 


ibid., p. 
massin, T 


161 y sig., 17 y si 


Edicto de Justiniano,.— Resistencia que suscita. 


170.El Emperador, en su nuevo edicto de 544, prohibia exp 
mente emprender cosa alguna en detrimento del cuarto Conci lio 
firma de los Obispos debía meramente dar á este edicto Ta autorida 
un juicio emanado de la Iglesia universal; Mennas, que fué el prin 
que lo recibió, vaciló al principio porque veia en él un atentado col 
el concilio de Calcedonia, y nada quería hacer sin contar con la 

Sede. Suscribiólo al fin, pero con la reserva de aguardar la decision 
Papa. Si éste rebusaba aprobarlo, él retiraria su firma. Efren de 
quia, Zoilo de Alejandría y Pedro de Jerusalen estuvieron n tambien 
solutos al R despues ina á la órden bin Emperador ql 


el ejemplo FE jefes 
para. Mo se, opuso | AER z PRA de ele comun 
Menmnas, el cual, faltando å su promesa, había dado su firma Án 
la decision del Papa. 

El edicto fué rechazado en todo Occidente, donde se conocían, 
los escritos de Teodoro, Teodoreto é Thas, y se permanecía firm 
“unido al concilio de Calcedonia. Como el cuarto Concilio no habia 
“smrado aún ú Teodoro y había aceptado á Teodoreto 6 Ibas, y h 
había leido la cartá de este último, creyóse que condenando los Tre 
pítulos se daría el golpe de gracia å este Concilio. Olvidábase que 
doreto € Ibas habían sido obligados á repudiar el nestorianismoj? 
habían sido justificadas sus personas y no sus escritos; que el eog 
de Calcedonia, en fin, no habia emitido juicio contra los Tres Capiti 
Solamente algunos miembros, pero no el Concilio mismo, habian? 
tado la carta de Ibas de ortodoxa; y en cuanto á Ibas mismo, hal bia 
Jurado los errores que contenía al explicarlos. 

Jos occidentales se preguntaban si era decente, si era excu 
ll censurar A hombres muertos hacia mucho tiempo en la paz de la 18 
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Desconfiaban de la ligereza é inconstancia de los griegos, y se escanda- 
ban, sobre todo, al ver que la sentencia de condenacion emanaba 
del poder civil. Dacio, obispo de Milán, y Facundo de Hermiana, së 
expresaron vigorosamente en este sentido.. Facundo combatió el edicto 
del Emperador con grande aspereza. Ponciano, Obispo de Africa, escri- 
bió al Emperador que los escritos condenados por el edicto no eran co- 
hocidos aún en Africa; que aunque fuesen conocidos y dejasen algo que 
ear por rtodoxia, podian adoptarse precauciones contra los pa- 
os peligrosos sin apresurarse å condenar á muertos; que si los auto- 
fos viviesen aún y mantuvieran sus errores, podria anatematizárseles 
æn justicia. Pero hoy que estaban ante el tribunal de Dios, una conde- 
nacion despertaría en muchos vivos graves escrúpulos, de los culos 
habria que rendir cuenta al Juez de vivos y muertos, El diácono Fer- 
mando de Cartago, consultado por los diáconos de Roma, Pelagio y 
Anatolio, protestó tambien expresamente contra el edicto, que parecía, 
en parte al ménos someter á nuevo exámen al concilio de Calcedonia y- 
era una intrusion del poder seglar en la sentencia de la Iglesia. Estas 
disposiciones eran generales en Occidente. 
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Jústin., Fragm., ap. Fac.; Pro def. II Cap., II, 3; IV, 4. Contra: Fac., 11, 3; 
IV. 3, 4; Contra Mocian., p. 813, ed. Gallandi; Liber., c. xxiv. Cf. Baronius, an. 
Bo, n. Sy sig.; Ferrand., ep. Gullandi, XI, 361 y sig. Pontian., Ep. ad Justin; 
Mansi, 1X, 45. 


El papa Vigil en Constantinopla. 7 ” 

171. Justiniano intentó sobre todo ganar á su coda al papa Vigil, 
al cnal rogó con muchas instancias que se presentase en Constantiopía, 
il Papa, previendo grandes dificultades, consintió de mal grado. Di- 
lató su ida largo tiempo, pasó un año (456) en Sicilia, despues atrave- 
nudo la Hélada y la Tiria, entró el 25 de Enero de 547 en la 
Imperial, Se le hizo el más brillante recibimiento; el Emperador le 
[dió su bendicion y le abrazó derramando lágrimas. Pero la buena 
rmonia no duró mucho tiempo. Vigil aprobó la conducta de sus legados, 
Jiusó comunicar con Mennas, que se había comprometido á seguir á 
Santa Sede firmando la fórmula de Hormisdas, y había faltado á su 
Inbra. Lo hizo con los demás Obispos que habían firmado el. 
eto del Es perador Panto él como los suyos veían allí una maqui= 
Mon en favor de los acéfalos, á los cuales anatematizó de nuevo. 
ennas, mucho más cuidadoso de agradar al Emperador que al Papa, 
Wlad contra éste é hizo borrar su conmemoracion de la liturgia. 


pA CPC A 1 0 ON 
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apaciguar los ánimos conmovidos DÁ los griegos , dirigiendo. contra los 
res Capitulos una condenación justificada en. su objeto; á los latinos, 
poniendo á ' salvo la autoridad del conci de Calcedonia. Pero, partía 
del supuesto de que nadie hablase más de esta cuestion de viva voz ni 
por escrito, Esta condicion no fué cumplida. k 

Los occidentales, Dacio y Facundo sobre todo, se alzaron con fuerza. 
contra este documento, así como muchos monjes de Africa, Wigil se vió 
abandonado hasta de sus diáconos Rústico (sobrino suyo) y Sebastian; 
munque hubiesen aprobado al principio el Judicalum, propalaron acerca 
de él los rumores más malévolos y no hicieron caso de sus advertencias. 
Fueron depuestos y excomulgados. Esparcióse tambien el rumor de que 
el Papa — en contra del concilio de rta = iata condenado la 
persona de Teodoreto ¿Thas y anulado los decretos de sus predecesores. 
“Vigil, accediendo 4 los deseos del Emperador, abia vuelto á la ciudad 
imperial desde Tesalónica, y permanecia alli áun despues de la muerte 
de Teodora (28 Junio de 548), con tanto más motivo cuanto que Roma 
estaba sitiada de nuevo por Totila (549). Intentó en muchas cartas de- 
mostrar á los Obispos de Scitia y la Galia la futilidad de sus alegacio- 
nes; pero éstas encontraron acceso en los Obispos de Iliria, Dalmacia y 
Africa, que en 549 y 550 se apartaron de la comunion de Vigil. 

En la ciudad imperial, Rústico y el obispo Verecundo de Junca se de- 
dicaron å estudiar las actas del concilio de Calcedonia, é hicieron de 
ellas extractos ú fin de procurarse nuevas armas, princi mente con 
ira la persona de Ibas, Cosa inaudita hasta entónces: el obispo de Roma 
se halló al Tado de los Obispos de Oriente contra los de Occidente, y la 


confusion iba en aumento cada dia. 


C » r 

‘Vigil, como los occidentales en general, consideraba el ed 
y hasta peligroso, porque veían que el aceptarlo casi parecia abg 
concilio de Calcedonia y atribuir al Emperador la suprema aut 
en materia religiosa. Justiniano negoció muchas veces con él 
persona, ya por medio de Obispos y magistrados. Hizole 0 
algun tiempo y. le privó de toda comunicación ; pero el Papa le di 
«Podreis retenerme cautivo, mas nunca aprisionareis á San. 
Vigil, en sus relaciones con los Prelados de Oriente, se convenció 
pronto de que la mayor parte de ellos estaban en inteligencia € 
Emperador; que la resistencia traería una division nueva entre 
y latinos; que podía haber buenas razones para condenar los Tres Gi 
tulos, sobre los cuales no había tenido ántes datos particulares. 
tió, pues, en nuevos coloquios sobre el asunto y tanto más cuan! 
la Emperatriz ofrecía su mediacion, Hizo presentir que aceptaría la 
didas del Emperador y reanudó sus relaciones con Mennas, el cua 
vió ú colocar su nombre en los dipticos. La reconciliacion tuyo 
en la fiesta de los Apóstoles (29 Junio 547). 
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Procop., De bello goth., TIL, 15 y sig.; Contin. Marcell., Roncall., II, 530; 
Vigilii, p. 217; Theoph., p. 496; Malalas, Chron., 1. XVIII, p. 700; Julló, E 
p. 19; Greg. M., lib. II, ep. L1, al. xxxvi; Mansi, TX, 1105; Fae: Contra Modi 
loe. city; Niceph., XVIX, 26; Justin., Ep., ap. Mansi, loc. cit., p. 182; Ep. cleri 
ad Frane. leg., ibid., p. 47. Los autores siguientes se declaran contra la pro 
hecha por Vigil el primer año de su residencia en Constantinopla, «se eader 
pitula damnaturum». Fac., Contra Moc., loc. cit.; Theoph. Niceph., loc. € 
Constantin., in Cone. V, act. vin; Mansi, p. 347. Las dos cartas á Justini 
Teodoro, ibid., p. 351, 347, 349 (Jatfé, n. 600, 001, p. 79), fueron atacados € 
apócrifas en el VI concilio, act, 111. 
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Judic. Fragm., Mansi, IX, 81, 104 y sig Vigil., Ep. xı ad Valent., t. XVII, 
Marzo; Ep. xur ad Aurel., Arel., 20 Abril 550; Mansi, p- 59, 361; J. n. 604, 605. 
Kobre Rústico y Sebastian, Ep. x1v, p. 351 J., n. 607. Sobre Rústico y Verecundo, 
Mitra, Spic. Solesm., IV, 192 y si ase Hételé, IT, 795-808. Es preciso, sin 
Ayda, atribuir á la re: istencia de Vigil ántes del exámen de los Tres Capitulos y 
fotos dola publicacion, del «Judicatum», estas palabras de los cismáticos, citadas 
ln Pelar. 11, Ep. 1t ad Istriac epic.: «Quod in cansar principio ot Sedes ap: per Vigi- 
arum principos damnationi Trium Capitulo- 
sta del Papa: «Latini quippe 
errorem tarde cognoverunt, 


Judicatum del papa Vigil. — Oposicion que encuentra. 


172. El Papa tuvo entónces conferencias con los Obispos presente 
la capital; setenta de ellos no habían firmado aún el edicto impe 
Despues de estos coloquios fué cuando Vigil publicó su Judicatum, 
rigido á Mennas (11 de Abril de 548). Sólo quedan fragmentos d 
Mantiene alli resueltamente la autoridad de los cuatro Concilios eci 
nicos, sobre todo del cuarto, pronuncia anatema contra los escrito 
pios de Teodoro de Mopsuesta, contra su person , contra la carta que 
creia haber escrito Ibas á Maris (Justiniano mismo había dicho que 
taba interpolada), y, en fin, contra los escritos de Teodoreto, cont 
h In verdadera fe y á los doce capitulos de San Cirilo, Su designio 


taines ct graecitatis ignari, 
tanto cis celenius eredi di 
moncorent, a certamine non quievit. 
Wiwi) quam venitas quaereretur, aliud autem inventa veritate dictum est, cur mutatio 
exime isti Sedi in crimine objicitur, quae a cuncta Ecclesia humiliter in ejus 


atoro veneratur?» 
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Acuerdo entre el Papa y el Emperador. — Ruptura de este acu 


cio ME : Desavenencia entre el Papa y el Emperador. 


nto de la pi 5 è ás difici 
que nunca, El Papa, á quien "y le TIAE a ETH aii, 
jaba de que hubiese sido violado el convenio, segun ES a EO 
de hacerse en este punto ántes de la reunion del Concilio, y se Ea 
sideró desligado de sus compromisos. Velase UY pl E 
sencia de un soberano déspota que anticipaba de su propia SURES tis 
decisiones del Concilio , que ponia de nuevo en litigio el ATIS di las 
autoridades eclesiásticas, y aumentaba visiblemente los peli s ie i 
pean En una reunion de Obispos griegos y latinos ena a i 
lucio de Placidia, que habitaba Vigil, les pidió éste que mediasen ; 
3 Fn parasan Pei revocara el edicto promulgado y pi e 
e hubiese deli rado en comun, y sobre todo á qu 1 Y i 
pubiesen manifestado su opinion; debian ATTE le EA ea 
iva, rmar el edicto, pues de lo contrario serian excomulgados por 1 
Santa Sede. Dacio de Milán se expresó en el mismo sentido Sd 
Esta protesta fué inútil. Teodoro Askidas, que la fabia oido en 1 
nambleg, se presentó al instante mismo con los Obispos de s i ito 
d la iglesia donde habia sido fijado el edicto, celebró En] 
a ni a E A a patriarca Zóilo de Alejandria, que 
5 denat apitulos, y sin mås procedimientos ni 
slnmó 4 Apolinario sucesor suyo, prob: EA 
Mobil Me mes, y con el fin de din A A del dio SERA 
va P á ps e ae 
violencias tan inauditas, y que por. eno nz ld 


il vanidoso Teodori ego, siempre ausente de su diócesis, 
0, Obispo palaciego, si te d dió 
> ; i 

excluyó de su comunion. 


173. En el estío de 5 
eclebracion de un Concilio ge 
Occidente. Se prohibiria to 
nueva gestion concerniente á este asunto, y 
to provisionalmente al Papa. Este último punto fué inmediata 
ejecutado, é hiciéronse los preparativos para el Concilio. En J 
en un Concilio provocado en Mopsuesta por el Emperador, se 
constar que desde tiempo inmemorial el nombre de Teodoro estaba l 
rado de los dípticos de esta Iglesia y reemplazado por el de San € 
lo, Los Obispos de Occidente no se atrevieron å acudir al lamamié 
del Concilio. Los ¡lirios se abstuvieron completamente; los africano 
viaron por delegados á Reparato de Cartago, Firmo, primado. de Nu 
dia y dos obispos de Bizancena, á los cuales se trató de corrom; 
amenazas y presentes: dos se decidieron á firmar el edicto imperi 
otros, como Reparato, fueron desterrados por un supuesto asesinato Y 
litico. Con estas Cosas, los Obispos de Occidente se sentían cada] 
ménos inclinados á presentarse en el í ilio. 

Entre tanto, el convenio hecho entre la Corte y Vigil fué ro 
dió lectura en el palacio, ante gran número de Obispos griegos, 
nueyo escrito contra los Tres Capítulos. Los Obispos lo firmaron. 
principal autor de este escrito y sus confidentes , interrogados por 
Papa, se excusaron é imploraron su perdon; pero no dejaron de es} 
este escrito, de animar al Emperador contra Vigil y de moverle á] 
blicar un nuevo edicto á manera de profesion de fe. Este edicto, 
“más de una larga exposicion del dogma de la Trinidad y de la Endi 
nacion, contenía trece anatemas y las refutaciones de diversas objec 
nes suscitadas por los defensores de los Tres Capitulos, como la dë 
la carta de Ibas había sido aprobada en Calcedonia, que era ilícito € 

denar á los muertos y que Teodoro de Mopsuesta había sido alali 
por los Padres ortodoxos. yi 
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Mamai IV, 60 y sig.; Damnatio p: y E ca, p. 154, Ep 
, 5 Theodori, p. 50 y sig.; Encícli 

: a 3 ica, p. l À 

i ital. (tres documentos rechazados por Vincenzi). Baronio, an. 551, n. 3 y sig. 


jè 11, 820 y sig.; Dællinger, Lehrb., 1, 157. Mi obra, Focio, T, 169; Rohrba- 
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«lump., IX, 229 y sig. 


El juramento por escrito de Vigil del 15 de Agosto de 550 (Mansi, p. 30 
de una autenticidad dudosa, como intenta probarlo, no sólo Vincenzi, t, IVs 

p. 208, sino tambien Ballerini, Op: Xoris, IV, p. 1037: y sig. y otros eriti 
icto con frecuencia atacado, contra Teodoro Askibas, en Mansi,p. 50. On 
(ero italiano; p: 153. Concilio de Mopsuesta, Es 274-289. Vénse Hétoló, I 
Viinitudes de los Africanos, Vict: Tunun., p. 230, od. Gallandi, "Ojo dia 

wenn 5 XVI, p. 0% 


y Violencias ejercidas contra el Papa. 


4 
Justini: exas) i 
„Justiniano, exasperado ante-estą resistencia, intentó apoderarse 


papa y de sus compañeros: Vigil se refugió en la iglesia de San 
e su del palacio de Hormisdas, renovó allí su precedente decla- 
s lestituyó.de todos sus empleos á Teodoro Askidas y excomulgó 


K n. 1 
6 


sonpicogor, Mansi, IX, 531.582 Migue, t L 
Vénso Mófeló, 11, 812, 820. 
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en el punto en que estaba ántes del edicto imperial. Vigil volvió á Cons- 


i tantinopla, 
å Mennas y Sus cómplices hasta que hu amor 


su conducta (14 de Agosto ag N e Obispos italianos 
iba á ser públicamente procla: i es S 
m9 AA al Papa cuando el Eroperadn a ge à altar, abrazaba 
3 ; vara llevarle por la fuerza. Vigil, refugiad $ él si no hubiese sid 
e amnas de éste; el altar hubiera a bra había acudido $ 
1 los clérigos. El pueblo de la TA se inferian i 
508! los tratamientos 
itud, sublevado. contra, losma “de indignacion por el ol 
mula re Obispos, y los soldados, Menos de indignadonpa ri 
de PARO que se les obligaba á dea TÁ por la fuerzay 
pm de haberle amenazado AA Em envió altos funci 
pl docs ia arrepentirse de sn ar s sn 
Emperador, que parecia ar que su persona estaba en compi 
narios para declararle con juramento q E Quinto Concilio ecuménico. 
ridad». jı uka e, á pesar de to ES $ 2 
SENIORI Vigil volvió al palacio de Brasilia sde tia Sell 176. Mennas murió en Agosto de 552. Su sucesor, el sacerdote Euti- 
no dej > corrompidos yai nio, escribió en 6 de Enero de 553 al papa Vigil, cuyo nombre había 
ocupado tambien en tiempo de Mennas el primer lugar en los dípticos 
ile la Iglesia, Le presentó su profesion de fe y manifestó el deseo de que 
Cuando vió su palacio sitiado de pe > ima asamblea de Obispos presidida por el Papa adoptase sobre los Tres 
li Capitulos una decision conforme á los cuatro Concilios ecuménicos. 
Esta solicitud estaba firmada por Apolinario de Alejandria, Domnus de 
Antioquía, Elio de Tesalónica y otros Obispos. El Papa, en su respuesta 
Ilè 8 de Enero, les felicitó por su celo y aplaudió la idea de un Conci- 
llo, como ya lo habia hecho anteriormente. Entabló negociaciones con 
fte objeto, pero sus proposiciones encontraron nuevos obstáculos por. 
rte del Emperador, Vigil exigía que se celebrase en Italia ó Sicilia, y 
se convocase á los Obispos de Africa y de las demás provincias Ta- 
El Emperador se opuso. Rehusó igualmente, aunque él mismo 
» habia propuesto, lamar á los Obispos de Occidente que designase 
En una circular fechada en 2 de ido, expuso Su creencia é hizo condi l Papa. Hizo una nueva proposicion, segun la cual se convocaria un 
-x 4 rido, ex S pe 
istiandad de lo que habia ocurrido, imiento, inspit 
A, El sucesor de Pedro, á pesar pes E Á él. P 
o i profundo respeto; algunos EY ga E y otros Obispos 
Tuit Askidas, Mennas, Andrés de 24050 - z C 
A Tens a sar su adhesion å los decretos a o y 
l ¡bieron para expres el asentimiento de 108 
area uni ales celebrados con el asen! E m i 0 
siias YEA ne E las cartas del Papa; consens en i 
a Sede, asi e a perdon 
os publicados sobre los Tres a ME y pora 
vor aui- relaciones con aquellos que él hal ia, ey mia o dh 
(EC hochas ú su persona; que Arcor se belluba pres, colo 
\ r á ellos mismos». El asunto se 3 
Vken ido inferidas ú ellos mis odia 
Nah 
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Vigil., Encyel., Ep. x 
Constit., ibid., p. 62 y si 


Mansi, p. 50-55, J. n. 610; Ep. Mennne et.al. in Vigil. 
Segun Theofanes, p. 350, el Emperador se habia ar- 
ropentido de su conducta con Vigil (pezquzhnbeic ), como tambien segun Fragm. 
hist., ap. Maï, Spic. Rom. II, III, p. 1 y sig.; Migne, Patr. gr., t. LXXXV, p. 1821. 
Begun este último, Vigil fué recibido por Justiniano el 27 Junio (indict. 13), des- 
pues de haber enviado este en Abril á Narsés contra los godos á Roma, lo cunl es 
Ínlso. Juan Malalas (lib. XVIII; Migne, CVIL, p. 701) dice que el Emperador 


in reconcilió con Vigil, indie. 13, el 28 de Junio. No está absolutamente probado 
¡ue Vigil volviese á Constantinopla, 


los juramentos que se le habian hecho, 
id 


Ñ ue 
ban, saltando por un pequeño muro que p 
ri e Clio AEIR TT 553) su de 
as Da 
celebrado el cuarto Concilio, 


imero de Obispos igual de una y otra parte; pero entendiéndose en el 
intido de que se lagaria un número igual en cada patriarcado, mién- 
4 que Vigil entendia igualdad de número entre orientales y occiden- 
es, lo que le parecia necesario para asegurar el éxito, 
n 5 de Mayo de 553 el Emperador hizo abrir el Concilio bajo Ja pre- 
lencia: de Entiquio, Ciento cincuenta y un Obispos, entre los cuales 
lu seis africanos solamente, asistían á él. Leyóse al principio una 
1 carta del Emperador relativa á sus negociaciones con el Papa, y 
lo las cartas cambiadas entre el Papa y Entiquio. Vigil, invitado 
nltima vez, rehusó participar de las deliberaciones, al principio 


== 
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ue había alli un número excesivo de Obispos orientales, mién 
paa "i “í huesos de los sacerdotes difuntos de Baal 1, Se alegó tambien el conci- 


que la mayor parte delos occidentales estaban ausentes, ydespues E 5 OD SOS ATTO 
nose habia accedido á los deseos manifestados por él. Es probable ti lio de Mopsuesta en 550, despues fueron condenados los escritos de 
i Teodoreto contra San Cirilo. En Ja sexta sesion-(19.de Mayo).se hizo lo 


bien que quisiese sustraerse á la violencia y reservarse el decidir lbi > |: 
mente. Por. misma con la carta de.Ibas,.no.sin observar que.se- había retractado de . 
e)la condenando á Nestorio, y.que loque se habia dicho por algunos á 


demás, ninguno de sus predecesores había asistido en persona á los G e ue] 
1 au favor en Calcedonia no era el juicio del Concilio.. 


cilios de Oriente, y Cel estiño había llegado hasta prohibir á sus l : D : 
controversias y presentarse como un partido. ELP: En la séptima sesion (26 de Mayo) se dió lectura de muchos documen- 
e en su negativa, ya contra los magistrados del los remitidos por el Emperador, especialmente de las actas escritas por 
na diputacion numerosa del Concilio, presidida; o papa Vigil hasta 550, de una carta del emperador Justino I al gene- 
tal Hipatio 0, referente á la prohibicion de consagrar en Cira 
“na fiesta particular å Teodoro de Mopsuesta y Teodoreto. El comisario 
imperial manifestó además que el papa Vigil había enviado una carta 
al Emperador por medio del subdiácono Servusdei, pero.que no habiendo 
agradado al Principe no la comunicaría al Concilio, Segun un texto 
Pe e Intino, más explicito, de las actas de este Concilio, el Emperador había. 
arar tambien ordenado borrar el nombre del Papa de los dipticos, pero «sin 
perjuicio de la comunion apostólica», lo que había sido ace; ptado. En 


declarar qui 
la segunda sesion 8 de Ma 


ee 


o) dióse lectura de los protocolos 
cedentes , luégo de una ¡on de fe enteramente conforme á 

del Emperador comunica s días ántes, Decidióse que tendría 
una deliberacion especial al día siguiente acerca de los Tres Capitu 


sesion (9 de May: 


iento sesenta y cinco Obispos estaban presentes, 
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OBRAS DE CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚmERO 176 Mansi, IX, 202 y sig., 346, 367 y sig.; Héfelé, p. 846-855, 802-878; Eustath., 


E Vita Entych. 1i l Mi (X : 
Entiques, Ep. ad Vigil.; Baronio, an. 563, n. 8 y sig.; Mansi, TX, 03, n Entych., Acta sanctorum, t. T, apr.; Migne, t. LXXXVI, p. 2300, 2305 y sig. 


Vigil., Ep. xY, ibid., p. 187-190; Jatté, n. 611 y sig. Negocinciones prelin 
y aetas; Hételó, I, 829-839; Rohrbacher-Rump, p. 234. Fl texto griego dela Constitutum de Vigil.—Su muerte. —Juicio de su conducta. 
“del Emperador (Mansi, loe. cit., 582; Migne, t. LXXXVI, p. 1035 y sig), 

principio, difiere del texto latino ( Mansi, 178 y sig.). Las- tres primeras sosi 
en Hételó, p. 830-846; segunda edicion, p, 854 y sig. 


178. y n b lel ] por Servu 
zad n or, era probablemente el mismo que ha lle- 
lo hasta nosotros bajo el titulo de de fecha 14 de Mayo, 
Fstaba suscrito por Vigil, diez y seis Obis) nueve italianos, ti 
líticos, dos africanos y dos ilirios), or tres clérigos de Roma. jo 
ar G osic das de los escritos 


, Prosecucion del quinto Concilio. 


177. En la cuarta sesion (12 6 13 de Mayo) fueron leidas y co; 
das setenta y una proposiciones heréticas ó escandalosas sacadas 
Teodoro de Mopsuesta. En la quinta se examinó lo que San Cir] 


otros autores habían escrito contra él; I fi > n Si este Ep 
cr s 5 


ento (excelente por lo demás en su aspecto teológico) fué compuesto 
r Vigil mismo, que durante seis años, segun lo reconocía el Empe- 


cando ejemplos precedentes, el testimonio de San Agustin, $ fulor, habia persistido en condenar los Tres Capítulos, esto se explica 


rilo, ote. Ya Eutiquio había recordado, y su razonamiento me 
aprobucion del Emperador, que el rey Josias había hecho quen 


J 17 Paral., XXXV, 15. 


HISTORIA DE LA IGLESIA. 


por la dificultad que veia el Papa en terminar el asunto de otra 
Ta; tranquilizaba á los occidentales acerca de la“inviolabili 
_decretos de Calcedonia; condenaba sólo los errores y creia op 
Usar con las personas toda la moderacion posible; quería resisti: 
solicitaciones de un Emperador vacilante y á la ciega condesce: 
de los Prelados griegos, sin ceder nada en las cuestiones de fe. 
Numerosas irregularidades fueron descubiertas ántes y despue 
Concilio; la conducta de Justiniano era indecorosa para la Iglesi 
príncipe quería imponer. «conciliares por medio de la vi 
«cia. En fin, cuando ya, al parecer, del destierro, ci 


la presion, así como otros Obispos, y pronunció resueltamente. 
dnd AAA (en una carta á Eutiquio de 8 de Dic 


bre de 553, y luégo en una constitucion de 23 de Febrero de 554; ; 
mencionó el Concilio que acababa de celebrarse, sino que emiti 

propia cuenta, como ya lo habia hecho prever, un juicio análo 
del Concilio. Sólo á la larga fué cuando esta asamblea, dirigid 
Eutiquio, recibió el nombre de quinto Concilio ecuménico. 


de 555). 
_ Ignorante de la Jengua griega, Vigil había pasado si 
capital de Oriente en situacion excepcionalmente dificil; habiase | 
forzado por alejar los peligros que de todas partes amenazaban 4 
sl le 
En las cosas jamás vaciló, pero sí en la A 
oportunidad, dudando si era conveniente ó necesario condenar 41 
hombres y escritos que el concilio de Calcedonia había perdonado, 
tir un juicio que los monofisitas podían considerar como el triu 
su causa, juicio que la mayor parte de los occidentales detestab 
todo Corazón por el mismo motivo, y porque veían en él un ataqu 
concilio de Calcedonia; juicio, en fin, que podía engendrar nue 
visiones en vez de hacer cesar las antiguas. El tiempo probó que 
“temores no carecían de fundamento. rs / 
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Conxtitut. Vigil., Mansi, IX, 61-106; Héfelé, p. 856-562, Vigil, Ep. ade 
Tom., emplea los términos de judicatum y constitutum en el mismo sentido: 
su osorito á Monnas de 548. En otras partes Ep. ad Aurel. escribe ig 
aJudicnvimua ot constituimus». En su carta á los onvindos de la Galia 


CAP. I. “LAS HEREJÍAS Y LOS CISMAS. 247 


italiano da «judicatum » retirado el nombre de «constitutum». El documento de 14 
de Mayo ha sido atacado por muchos sabios, especialmente por Damberger, Kriti- 
kneft, T, p. 90. Entre los agravios que los papas Pelagio y Gregorio T tuvieron que 
combatir más tarde, ninguno parte de este documento; se apoyan en la resisten- 
cia in causae principio. No hay duda en que se hicieron circular falsos escritos de 
Vigil; este mismo lo afirma tambien, Ep. ad Aurel. Arel. Ante la declaracion de 
Justiniano á Tos Padres del Concilio, de que Vigilio, despues de la publicacion del 
Judicatum, «semper in eadem voluntate perseveraverit», el cumbio de disposicio- 
nes que sobrevino del 5al l4de Mayo parece muy sorprendento, Muchos invocan las 
palabras de su último decreto en este asunto, palabras intepretadas diversamen- 
te: «Quaecumque vero sive meo nomine (non a me) sive quorumlibet pro defen- 
sione memoratorum Trium Capitulorum prolata fuere vel ubicumque reperta, 
praesenti nostri plenissimi Constituti auctoritate evacuamus (Vincenzi, loc. cit,, 
p. 36).» El Emperador no tuvo noticia del documento enviado por Bervusdei, y el 
Concilio no poseía acta alguna que justificase la supresion del nombre del Papa 
en los dípticos. Los Ballerini (Noris Op., IV, p. 1036 y sig.) se declaran contra el 
texto más extenso del Códice de París. 

La pérdida de las actas griegas del Concilio, su interpolacion comprobada desde 
el principio por el sexto Concilio (Hételé, Conciles, 11, p. 831, segunda edicion, 
página 855); las numerosas divergencias de los ejemplares Intinos, la del manus- 
crito de Surio y el que utilizó Baluze (Cod. Paris et Bellov.), especialmente para el 
acta VIT tan importante (Héfelé, p. 862, segunda edicion, p. 887; Rohrbacher- 
Rump, p: 248, n. 1); las lagunas, en tin, que ofrecen las fuentes, dejan aún mucha 
oscuridad.-Se ignora tambien qué ejemplar fué el preparado por el papa Vigil. 
Los.autores latinos no dan más que noticias defectuosas; se contradicen en parte, 
sc muestran á menudo muy apasionados, como los africanos, y se engañan en 
muchos lugares (por ejemplo, Victor. Tun., an, 543; véase Héfeló, p. 793). Los 
griegos dejan aún más que desear. Evagr., TV, 38, dico simplemente : koç pèv 
oin ¿ripio coliperor euvpeley (in Conc, V) oùz sero. Theophan., n, m., 6045 
(Migne, t. CVI, p. 501): B. rote aurelMona où guwiðpsvsev, drehión 62 mol zyn 
Divzuv orò zon Baghing nat de 59 TAdupip èteheúrnas thv Em 'Póyuny dad bv: 
Nice Call., XVIL, 27; cap. X1x, sigue una y otra version;segun él, Vigil no murió 
hasta despues del último edicto herético de Justiniano, al cual resistió. Bustacio 
(Kutyehii Vita, n: 28, 29; Migne, t. LXXXVI, p. 2308) cita á Vigil entre los 
miembros del Concilio, y no habla de disputa alguna; lo mismo German, De 
Synod. ct haer., cap. xxx1v, Migne, t. XOVIIL, p. 72), donde el alejandrino se 
presenta al Concilio como legado del Papa. La mayoria de los griegos dicen 
holamente que Vigil confirmó el juicio del Concilio por un «libelo », tales como 
Gcorz. Hamart., Chron., lib. IV, cap. ccxvim (Migne, t. CX, p. 780); Cedren. 
(e p. 720) Focio, Ep. ad Mich. Bulg., n. 15 (t. CIL, p. 644). Este último 
{De $ mystag., c; LXxxu1, ibid., p. 365) felicita ú Vigil de haber igualado la 
¿gloria de sus predecesores: ota, xavòv àmaptyyànzog solo dote abie ¿vapuolipaws 
Biyan... euurpiooos igina gwvác. 

Bogun Bibl., cod. 18, Focio había leido las actas del Concilio en griego, Juan 
Malalas, Chionogr., lib. XVII (Migne, t. XCVII, 700) habla del viaje de Vigilá 
Constantinopla y de la excomunion lanzada por él contra Mennas, 34 ac abria 
haic, el cual fué, sin embargo, reintegrado el mismo año; pasa completamente 
4l quinto Concilio, y se limita á decir que en el invierno de la 6. indiccion (558), 
bl Arzobispo de Cesárea (Capodocia) murió en Bizancio y tuyo por sucesor á 


